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EL SIGLO XIX
EN ARGENTINA

EL PABELLÓN ARGENTINO

*•-
La Exposición Universal cíe París de 1889, fue uro de los más
importantes ocontccimiínlos con que Francia resolvió celebrar el
centenario de la tema de la Bastilla. Los pabellones principales fueron
ubiccdos en el Campo de Marle, vasto espacio dedicado en liempos
napoleónicos a maniobras, comprendido en:re lo Escuelo Mililar y
el Trocad ro. Esl2 último edificio..- cbra del orqui ec!o G. Dovioud,
ero el único remanente de otro exposición universal celebrado en
'878. Los pabellones menos importantes se levanloron en la expla-
nada de les Inválidos. Es curioso observar qu», en tanto que estos
últimos respondían a un sentido pasatisla de la arquitectura - — como
el Pabellón de México, ejemplar concienzudo de la arquitectura
hbpar.o-a msrica na y del estilo jesuíta — -O, los del Campo de Marte
eran casi todos notables exponenles de la construcción en hierro y
vidrio, que hacía fuior en esa época.

El nacimiento y auge de los exposiciones está ligado intimamente oí
procsEO de la revolución industrial desde su primera hora, como lo
demuestra la exhibición que en 1757 organizó la Sociedad para
Fomento de las Industrias de Londres, y lo Primera Exposición In-
dustrial de Praga, en 1791. Lo disolución de los antiguos corpora-
ciones o g re ni* os medievales y la libertad de trabajo, Decretados
en 1791 por el gobierno, de la Asamblea Constituyente, facilitaron
la competencia, surgiendo como consecuencia .directa lo ideo de
exhibir los p educios de los nuevas industrias. Nació así la Prsmiére
F 'lír:i des p;cdui(s de i'induslríe frarignise, realizada en el Campo
QV. /larte en 1798. Tenía tan sólo carácter nacional, es decir, que
r.o se invitó c oíros países para que participaron, aunque era evidente
la in'ención de mostrar al Mundo los éxitos y lo prosperidad logradas
O raíz del derrocamiento de la monarquía. Pero paro que los expo-
sícicnss pudiestn tener carácter internacional era forzoso que cam-
bióse el sentido de lo economía universal, pues lógicamente no se
pedía invitar o países extranjeros a exhibir sus productos, si al
mismo tiempo no se daban facilidades paro su vento. Esto suponía
tásitamenle admitir la reciprocidad de inlercombio, uno de los princij
pios básicos del liberalismo económico.

La expansión de las industrias y la necesidad de ubicar sus pro-
ducios abrió el camino o las mues'.ras, internacionales. Estas se ¡ni-
'ciaron con lo Exposición Mundial de Londres, de 1851, debido a la
.iniciativa del príncipe consorte Alberto, marido d° la Reina Victoria.
A partir de entonces se sucedieron en f. anco competencia expo-
siciones iníernacion^lrs en serie., los más famosas de los cuales
tuvieron lugar en Pcrís en 1855, 1867, 1878, 1889 y 1900; en

..
Continuando con nuestra serle de publicaciones acerca del ligio'
XI en nucs' io poli nos ei particularmente oro to poder ofrecer o)
nuc:troi lectores ctle trabajo de Murió J. Buíchiazjto, que aparado;
en el número 3 de Cuadeinos de Historia del Arte de la Unívór-
iic!ad Nccrcnal de Cuyo. Agradecemos muy espccíalmonta oí
profesor Carlos Masiíni Correas, director de esa publicación, la
gcnli.'eza de permitirnos re-cdilar cite interesante

y cti ría, z -

Filadelfia, en 1871, y en Chicago, 1893. Aun cuando en todas ellos
se exhibieren obras de orle, perdcminaron las de carácter industrial, •
cerno fieles expresiones de los ideales del siglo XIX: revolución in- ,
dustrial y liberalismo político-económico.

La Argentina resolvió adherirse a la muestra conmímorotíva del^
centenario de la revolución francesa erigiendo un pabellón que
fuese expcnente cobol de lo riqueza y el auge porque atravesaba
el país. Se vivía todavía en el esplendor ficticio que siguió a lo
fcmoso "década del ochenta", y aún cuando los síntomas de la
tremenda crisis que se üvecinoba se sentían claramente, Juárez
Celman y su co^te de aduladores hacían caso cmiso de ello, conti-
nuando en la sendo de los espejismos y el derroche que llevarían
fatalmente al estallido, del 90. Acordes con esa manera de actuar
despreocupado y jactancioso, se llamó a concurso en París, pora
erigir el Pabellón, triunfando entre veintisiete oponentes, el arquitecto
Albert Ballu (2). quien a su vez reunió como colaboradores o los
pintores Albert Besnard, Lúe O'ivier Merson, Femond Cormon, Héctor
Leroux, Jules Lefebre y Alfred Ph. Roll, y al escultor Lours-Erncst
Barrios. La tramitación del concurso y demás tareas hasta el estreno
del pabellón fueron dirigidas por el delegado oficial argentino señor
Eugenio Combaceres, bien conocido entre nosotros por sus actividades
literarias.

El arquitecto Ballu (1849-1939) era un típico representante del
eclecticismo que imperaba en la Francia finisecular. Alumno de Le
Bos, había egresado de la Escuela de Bellas Artes con el Gran Premio
de Roma, Entre sus obras más destacados cuentan la iglesia do
Argenteuil, lo de San Ambrosio y icbre todo la Trinidad de París
(1861-67) (-1). Pero Ballu demostró ser artista sensible o los inquie-
tudes de su tiempo, pues al afrontar el problema del Pabellón Argen-
tino, se despojó de su lastre estilístico para abordar la construcción
en hierro y vidrio que, p partir del Palacio de Cristal de Londres,
se hobía constituido en el símofcolo expresivo de la nueva sensibilidad.
Los usinas inglesas y alemanas ya inundaban el mundo con sus pro-
ductos de acería, el feírocorril surcaba los campos, los bóreas de
vapor habían desplazado al velero, el esqueleto portante y el ascen-
sor permitían levantar edificios de muchos pisos. Los pabellones de
exposición traducían mejor que ninguna otra construcción este cam-
bio fundamental en los sistemas constructivos; oí haceiss en hierro,
su montaje era rápido y fácil, así como su dísmontelamiento. Las
diversos partes podían ser prefabricadas, lo que facilitaba su trans-
porte, como quedó probado con los pabellones de Argentina y Chile,
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LjliGLlodados luego de la exposición a sus respectivos países. «JIKJ
fonécdota del Barón Houssmonn nos do perfecta Idea del auge

oniadu por el hierro en esos momentos:- en 1851. Víctor Baltard
hobia ccnsíruido el nuevo mercado central de París, en piedra. Fue

>lal lo piolesta pública que Houssmonn ordenó su demolición pora
icr (cemplazado por otro en que se utilizasen las nuevas técnicas y
malcrióles. Du fcr, ricn que du fer W. ordenó el célebre Prefecto de
París al arquitecto municipal.

Figura máxima de eslc eufórico período del hierro y del vidrio fue
.el ingeniero Gustavo Eifíel, que ya había asombrado al mundo con

fe su puente sobre el Duero (1875), el viaducto de Gorabit (1880) y
y- e1 esqueleto de la estatua de lo Libertad en la Bahía de Nuevo

York (1886), obra de Bartholdi. E.T la Exposición Universal de 1878
Bffel habia dedo una vez más lo noto brillante con su Pabellón

Yde Enlrada, en el que el vidrio p* edomínabo, concretándose el u$o
& de hierro o los elementos portantes, l'ero lo obra más extraordinario

, de Eiffel iba o ser la torre que ¡nmorta'izoría su nombra, levoniado
como símbolo de lo Exposición de 1 889 y precisamente o escasa
distancia del Robellón Argentino. E: te último, lo Torre "Eiffel, el
Pabellón de Bellos Arles, obra de J, Formigé, y la Galería de las
Máquinas, del arquitecto Ch. L. F. Dulert e ingenieros Coniamin,
Fierran y Chorton, fueron los granáis éxitos de lo Exposición en

( cuonlo a sus edificios se refiere.

F Como detalle curioso anotemos que en la sección de los Inválidos
de lo misma Exposición, el arquitecto Charles Garnier, autor de lo
Opera de París, habia proyectado y .;onstruido una muestra de la
habitación humana, con veintinueve cosas que pretendían reproducir
viviendas fenicios, aztecas, egipcios, gi ¡egos, escondinovas/ japonesas,
etc, evidentemente inspirados en el di\u!gado libro de Viollet-Le-Duc,
y con un inefable y pintoresco derroche de imaginación y descono-
cimiento histórico.

Uollu, que en eso mismo sección de la Exposición que ocupaba lo
explanada de los Inválidos habió con;lruido el Pabellón de Argelia
en una curiosa concepción pseudoárate, rompió con su posado esti-
r al proyector el Pabellón Argentino, embarcándose abiertamente
e... 10 corriente dsl hierro y vidrio tlel momento. Dejemos que él
mismo nos defina su nueva posición estético, a través de los páginas
que escribió bajo el titulo de "La Arquitectura en la Exposición
Universal de París de 1889".

Antes del año 1889 se decia que el siglo XIX no tenía arquitectura.
Aunque por nuestra parte no hayamos sido nunca completamente de
crie parecer (pues consideramos que no es posible, en nuestra época,
darse cuenta absoluta de lo que mus tarde verán y comprenderán
nuestros descendientes), podemos afumar actualmente, sin temor a
ser desrnf nlidos, que la arquitectura de n u e s t r o tiempo ha aparecido
ante la visla de los menos perspicaces durante el gran Certamen

tci.lu por Francia a todos los paíues del m u n d o . . . Si bien nada'
. nuevo bajo el sol, nunca se habia empleado antes de nosotros

el metal como materia, principal orí las construcciones. De manera
que el hierro y la fundieron son los que principalmente tienen derecho
al aplaudo, que merecen el aspecto completamente nuevo y las
nuevas soluciones da estabilidad de nuestros edificios... La since-

ridad con que ha habido que construir, al verse en presencia del
hiciio y la carencia forzosa de materiales do imitación, ha sida causa

," de que las construcciones del sigla XIX recobren la policromía, uno
i';: cuyos apóstoles más convencidos nos enorgullecemos de haber
sido, y que los espíritus atrasados de nuestros dios rechazaban con

.. indignacicn, sin darse cuenta de que «lia ha sido, desde la más
temóla antigüedad, el complemento indispensable de toda arquitec-
tura, y que si desde Luis XIV, nada más, a la fecha, se hizo moda
suprimirla, aunque sólo por un periodo, los espíritus ilustrados deben
rechazar en adelante tales prevenciones y convenir con nosotros en
que es ridiculo dejar al Oriente el monopolio excluisvo del pene-

' trente encanto que distingue los monumentos de sus países.
La construcción del Pabellón es de las más sencillas. El programa
impuesto era proponer un edificio desmontable y transportable a
Buenos Aires, por lo cual el arquitecto ha establecido un armazón
de hierro cuyas diferentes partes han sido simplemente atornilladas
titioia, paca ser clavadas unas a otras, invariablemente más tarde. . .
En el rxlciior las partes verticales que quedaban entre los nervios
de hierro se han rellenado con azulejos, mosaicos, porcelanas, reves-
timientos de vidrio, planos o formando ampollas salientes iluminadas
de noche por la luz eléctrica1, gres esmaltados testos fotmojí princi-
palmente el basamento), t ierras-cocidas y ladrillos barnizados. . . La
superficie del monumento mide 1.600 metros cuadrados en la planta

L bcja. Como la gran cúpula sube en toda su altura (30 metros), sin
piso intermedio, el principal no posee sino superficie de 1.400 metros.

> El gasto ha sido de un millón de francos, sin contar el alumbrado
eléctrico (50.000 francos) y el moblaje (150,000 frgncos); d¡ex meses

esculturas han sido ejecutadas par los mejores artistas franceses,
elegidos en todos los géneros sin distinción de escuela. El arquitecto,
cuyos frecuentes viajes a Oriente han familiarizado can la policromía
en las construcciones, no ha vacilado en romper con la tradición en
muchos punios, y en recurrir a materiales enteramente nuevos. En
este orden citaremos el empleo de los gres para los basamentos y
el frontis do lo. fachada posterior, da los vidrios ondulados ame-
ricanos para las vidrieras, que constituyen verdaderas mosaicos
de color sin pintura aplicada encima del vidrio; del dorado para las
obras de hierra exteriores en vex de la aplicación do los tonos grisej
llamados "de hierro" que el uso habia consagrado hasta ahora; de
la porcelana y del mosaico de porcelana para los revestimientos de
las bases de las cúpulas y de los pilones de ángulo y de las fachadas
laterales; los vidrios aplicados y tallados sobre los mosaicos y los
azulejos; de las ampollas de cristal moldeadas o "mis en plomb" y
que adornan, ya los mosaicos, ya las porcelanas, las tierras cocidas,
y - h a s t a los miembros de hierro (balaustradas, crestas y puertas), y.
finalmente de las telas decorativas de reflejos metálicos que adornan
tonto la porte exterior como la interior del edificio ( ; ; ) .

El 25 de moyo de 1889 se inauguró el Pabellón Argentino, con
csistencia de Sadi Carnot, Presidente de Francia, y de Corlas PeHe-
grini. Vicepresidente de la República Argentina, que ocasionalmente
se encontraba en Poris. Cuando años más tarde se trasladó el Pabe-
llón a Buenos Aires, se recordó este acontecimiento reemplazando
la primitiva vidriera principal que iluminaba la escolero, por otro
en la que aparecían ambos mandatarios estrechando sus monos, ro-
deados de otras personalidades y de la Guardia Republicana con sus
vistosos uniformes.

Terminada la muestra, el gobierno argentino dispuso su traslado i
Buenos Aires, encomendando dicho tarea al ingeniero Jorge A. Perkins,

Pora su nuevo erección se eligieron los terrenos de la Plazo San
Martín, frente o la calle Arenóles, que en otros tiempos hablan
ocupado los tres Cuarteles del Retiro, los mismos en que e| Líber-
tador alojara el regimiento de los Granaderos a Caballo de su creación.

Los cajones conteniendo el desarmado pabellón llegaron al país en
1891. Según declaración del capitán del buque en que vinieron,
durante una tormenta fue necesario echar al agua el mayor de ellos,
que estoba sobre cubierta y entorpecía la maniobra. En dicho cajón
se encontraban los paneles pintados por Albert Besnard. Quince años
más tarde, visitando Eduardo Schiaffino al célebre pintor en su estudio
cíe París, para encargarle un cuadro destinado al Museo (Femme se
thauffant), reíalo este hecho. Besnard, generosamente, ofreció a
Schiaffino los bocetos originales. Pese a que, según Schiaffino, dichos
cortones ''han venido a suplir en el Museo la sensible ausencia de
los dos mejores lienzos de la serie", no he podido hallarlos durante
mis recientes pesquisas. Sólo se conserva uno de los grandes paneles,
obra de Louis-Hector Leroux (1829-1900), que representa "La Pin-
tura" y que, por cierto, "carece de importancia", como dice el propio
Schiaffino en su libro (").

Dos años después de su llegada, uno empresa particular obtuvo un
contrato para armar de nuevo el Pabellón y explotarlo para con-
ciertos y teatro. Fue en esa oportunidad cuando se levantó sobre lo
bajada de la calle Maipú, o escasas metros del Pabellón, otro edificio
obra del arquitecto • Marqués Carlos Morra, que iba a servir de
canutería anexa al Pabellón. La empresa no tuvo éxito, y el edificio
quedó abandonado, hasta que en 1898 se lo utilizó pora exponer
obras de orle, como parte de lo Exposición Nacional celebrado ese
año en la Plaza San Martín. Una vez más, concluida la feria, quedó
el Pabellón Argentino sin destino fijo, hasta que en 1910 con mo- •
tivo de los festejos del Centenario, sirvió para exhibir la exposición
de arte que lanío resonancia tuvo en eso época. .De esa exhibición
internacional dolan muchas de las telas que vinieron a enriquecer
nuestro Museo Nacional de Bellas Artes, y es justo recordar que la
sensación del momento la dieron Zulooga con "Las brujas de San
Millón" y Angloda Camarasa con sus "Ópalos". De este mismo pintor
y de la misma exposición era "Lo espero", magnífico cuadro perdido
en el incendio del Jockey Club.

Es probable que de ese uso ocasional hoyo surgido lo idea de destinar
definitivamente el Pabellón Argentino para sede del Museo de Bellas
Artes. En eso época ocupaba unos locales del Bon Marché thoy
Galerías Pacifico), pero habiéndolo adquirido el Ferrocarril de este
nombre para sus oficinas centrales, el entonces director del Museo
D. Carlos E. Zuberbühler obtuvo autorización pora trasladarlo al
Pabellón Argentino, previa una obro de adoptación, que, por cierto,
no consiguió convertirlo en un edificio adecuado para museo t1).
Recuerdo, perfectameiVe, la cantidad de goteras que en los días de
lluvia obligaban a cerrar el Museo, o el calor insoportable en verano
y frío en invierno, que deterioraban los telas conservadas. No obs-
tante la inapropiado, sirvió pora tal fin por más de veinle anos, osí
como el edificio de lo confitería fue salón de exposiciones temporales,
especialmente pora los Salones Nacionales.
En 1931 el Jntendente Municipal José GuerHco propuso lo creación
del Parque del Retiro, uniendo la Plaza San Martín con la Británica,
paro lo cual serio necesario demoler dos manzanas Irregulares de
edificación bastante densa, comprendidos por las calles Arenales,
Leandro Nt. Alem, Florida y Maipú, cortadas por una calle en diagonal,
hoy desaparecida, llamado Falucho. Desde luego, el mayor impedi-
menlo para formar dicho parque era el Pabellón Argentino, cuyo
demolición quedó decretada ' sin que ninguna voz se alzara para
defenderlo. En mayo de 1933 se inició su desmontelamiento, en
medio de la mayor indiferencia; sólo La Prensa publicó la noticio,
pero.Sin valorar debidamente lo que ese edificio representaba como
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Detalles de dos de los cuatro grupos escultóricos que remataban los machones de ángulo del Pabellón Argentino. El que se reproduce arriba
a lo izquierdo y abajo a la derecha corresponde al temo "la agricultura" y es de Louis-Ernest Barrios. En página 39, el grupo escultórico

que ahora esto en los Escuelas Municipales Roggio.

originalisimo expresión de una época periclitado pero interesante.
Ton sólo el Consejo Nacional de Educación lo solicitó, proponiendo
rearmarlo en la manzano comprendida por los calles Entre Ríos,
Pozos, Pavón y Constitución, pero el pedido no prosperó. Los restos
del Pabellón se depositaron en un baldío de la calle Austria y Ave-
nida Centenario, echándose o perder, al extremo de que habiéndose
licitado su venta dos años después, no hubo quien oferlorsc sumo
clguno por esc rnonlón do chalaría. Ni siquiera se salvaron los
grandes paneles decorativos, cuyo desudo se ignoro. Como yo dije,
sólo se conserva en el Musco Nacional uno titulado "La Pintura",
firmado por Leroux, de dibujo muy convencional y de tonos par-
duscos y opacos.

Por estar fundidos en bronce se salvaron los cuatro grupos escul-
tóricos que remataban los machones de ángulo del edificio, y pro-
bablemenle el impártanle conjunto que coronaba lo puerta princi-
pal. Ignoro quien fue el outor de este último, así como el destino
que tuvo, pero sospecha que ha de estar en algún rincón de Buenos

Aires, como sucedió con los cuatro grupos angulares. En realidad,
sólo he podido localizar tres de ellos, ubicados en Crámer y Pino,
Cabildo y Avenida San Isidro, y Leguizornón y De lo Riestra. trans-
formados lodos ellos en bases de mástiles para banderas. El quo
falta está en Plaza Sud-Américo, Villa Lugano, según ms ha in-
formado el arquiteclo Rafael Iglesia, Es!os grupos en realidad se
reducían o dos rnoüvos ¡guales; "La Agricultura" y "La Navegación",
es decir, que se repetían dos o dos.

Fue su autor el escultor Louis-Ernesr Barrios (1841-1905), nocido
en Paiís. Era un escultor de cierio nombradla, como lo prueba el
hecho de haber triunfado sobre Rodin en un concurso poro ejecutor
el grupo titulado "La defensa de París", Egresado de lo Escuela
de Bellas Artes con un Segundo Gran Premio de Roma, siguió lo
corriente ncoclasicistc, imperante en lo segunda mitad del siglo
posado, derivando lurgo hacia lo que se Momo la escuela neo-flo-
/entino, caiacterizoda por un evidente dominio del métíer, mucha
finura y gracio, pero carente de vigor. Los grupos del Pobelíf



tludus, las liyuras aludas cobran vuelo, lo composición es 01-
Illca, pero el conjunto se resiento de cierto convencionalismo,

se trotara de esos {¡nos bronces comerciales de lo funda-
)Ín Borbedknne que lanío se utilizaron en los decoraciones de
«flores de la bello époque. No en balde Barrios era compañero
:Guillaunie, de Mcrciá y de Baryc, célebre por sus magníficas
ulluras de animales, lomentoblemenle popularizadas más tarde
'los llamados bazares de oMc.

liaba por identificar el paradero del grupo escultórico central, el
estaba ubicado bajo el arco de la entrada principal. Un dalo

|rl Dr, Hdclor Schcnnonc permitió dar con el, o por lo menos con
de él, en el polio de las Escuelas Municipales Raggio en

[tañida del Liberador y Avenida Grol. Paz. Este conjunto, que
n!ó adosado oí muro norte del alo sud del edificio y es claramente
hble desde lo primera de los ciladas avenidas, no parece tener la

nvcrgadura del total del que ocupara el gran nicho bajo el orco
Jnlral de oí fachada del Pabellón, según se aprecio en la folo-

generol (p36). Incluimos una folografía de él (p39) pues es
nuy lepresenlalivo de la modalidad de la época y si bie_n su com-

pudo haber dado pie para uno interpretación pesado y
[easivormnle retórica, n\o es que este grupo es también
Migan ¡e y pone de relieve una vez más los quilales de lo sensibilidad
»tl culor.

e he referido o la único y mediocre pínturo de Leroux que
!« salvó de la destrucción. Schioffino reproduce en su libro citado
[cuotro de les lelas desaparecidas, así como los nombres de sus
[oulores. El conjunto estaba integrado por "La Astronomía", de
Iftrnand Cormon (1845-1924); "La Agricultura", de AHred Philippe
Molí (1846-1919); "Fundición de Cobre" y "Curtiduría" de Paul
lAlbert Besnord (1849-1934); "Lo Física" y "La Química" de Lúe
lOlivier Merson (1846-1920), y "La Escultura" de Jules Joseph
lUfcbrc (1836-1911). Indudablemente la pérdida más lamentable
lis lo de los pinturas de Besnard, cuya calidad la destaco de los
Iftslontes pintores. Besnord había sido Gran Premio de Roma, y

dos máximas jerarquías en su carrera: director del pensio-
noc lo Villa Médicis en Roma, y director de la famosa Escuela

Idc bailas Artes de París. Tanto de Besnord como de Roll se conser-
van pinturas en nuestro Mus^o Nacional1, por cierlo excelentes.

Un la Memoria de la Exposición redactada por Alearía se mencionan
artistas, cerno el escultor Bonet y los pinlores Tony Robert

IF leu y. Charles Troché y Bernord Sointpierre, pero carecemos de
Idocuminlación que nos permita identificar sus trabajos, probable-
Imsnte de orden secundario. En la misma Memoria se aclaro que la
Iporle de hierro del edificio fue ejecutada por la Societé des Ponte
I ti Travaux, los vitrales por Neret y Odinot, la fundición escultórica

Sin perjuicio del discutible mérito de las obras decorativos accesorios
del Pabellón Argentino, es indudable que el mayor volar radicaba
en su arquitectura, sobre todo como expresión de un período tecni-
cista en el que debe verse una de las raices más importantes de la
arquitectura contemporáneo. Lo utilización del hierro y vidrio en
vasta escala se había iniciado como solución puramente Ingenien!
aplicada a las nuevas necesidades creadas por la revolución in-
dustrial: grandes depósitos, mercados de tipo moderno, fábricas,
estaciones de ferrocarril, etc. Había nacido así una curiosa ex-
presión dicotómica en la que el arquitecto "vestía" el esqueleto
ingenieril, en un perfecto desacuerdo y divorcio entre la función y
la forma. Corresponde al último tercio del siglo la superación de
eso absurda posición, cuando figuras corno Eiffel, Duterf, Ballu y
otros se animaron a aplicar los nuevos sistemas o edificios cuyas
concepciones eran hasta entonces considerados .trodicionalmente in-
tocables. Fue la irrupción de la luz en la arquitectura, el absoluto
predominio de los vacíos sobre los llenos, la ligrreza sobre la pe-
santez, la eliminación de la piedra como material básico y esencial.
Del Pabellón de Entrada de Eiffel (Exposición 1879), a la Cosa del
Pueblo de Viclor Horta (1897), y de ésta a los cerramientos vidria-
dos de la arquitectura contemporánea la filiación es directa.

No importa que el Pabellón Argentino tuviese uno serie de conce-
siones pasatis'os —cúpulas de cobre, cartelas y escudos en profusión
logias con columnillas abalauMradas, etc.— y que resultara inade-
cuado paro las funciones que se le habían asignado. Debió conser-
vársele como notable ejemplo de un período de rebeldía y búsqueda,
como símbolo de una época de pujanza y grandeza lejana y en-
vidiable, como un hito en la historia de la evolución de nuestro
guslo. Su destrucción fue un error irreparable, como el de tontos
otros monumentos arquitectónicos de nuestro país, desaparecidos
por un mol entendido sentido de lo que es progreso.
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